     4. LA ACTITUD PROSPECTIVA COMO DEBER Y NECESIDADPRIVADO 

   La Historia sorprende por la proliferación de grupos que, de una u otra forma, se sitúan por encima de las simples necesidades naturales del hombre y cultivan ideales supramateriales: políticos, artísticos, filantrópicos, también religiosos. La capacidad de trascender lo sensorial es la base de la dignidad ética y espiritual del ser humano.

   Que cada vez haya más hombres que construyen edificios, que producen vesti​dos y alimentos, que se asocian para protegerse y solidarizarse, es natural. Pero, el hecho de que sean tantos los que se juntan para emprender y sostener empre​sas que fatigan a la naturaleza (enfermos, viciosos, ignorantes, margina​dos, etc.) es una muestra de que el hombre posee una vocación superior.

   En ese contexto hay que situar la "asociación" de cuantos se sienten movidos a juntarse para hacer oración y penitencia, para comprometerse a vivir en pobreza y en castidad, para someterse a una autoridad y a un reglamento con el cual se privan de la libertad de movimientos o decisiones, para entregarse a atender enfermos, huérfanos, marginados y delincuentes, etc. Todo esto es algo que no se explica por simples motivaciones terrenas.

   La inmensa constelación de Institutos y de obras de la Iglesia del pasado y del presente nos invita a reflexionar sobre su evolución posterior. Si en muchos aspectos repetirán los diseños antiguos, hay rasgos, elementos o dimensiones que van a resultar enteramente nuevas.

   Es natural que se multipliquen los interrogantes al respecto:

  - ¿Existirán dentro de 20 ó 40 años los mismos Institutos de hoy?

   - ¿Seguirá teniendo sentido la vida religiosa tal como hoy la conocemos?

    - ¿Se mantendrá la curva de decrecimiento de los últimos 25 años?

     - ¿Se moverán con los mismos ideales, relaciones o procedimientos?

      - ¿Se incrementarán en los países jóvenes y desaparecerán en los viejos?

       - ¿Serán valorados como fenómeno social o se mirarán como algo místico? 

        - ¿Seguirán siendo femeninos en sus nueve décimas partes y misiones?

         - ¿Serán compatibles con los jóvenes o serán ante todo para adultos?

          - ¿Aparecerán otros grupos que tiendan a reemplazar a los del pasado?

           - ¿Predominará en ellos la misión, la estructura o el carisma?

   Sería utópico buscar respuestas definitivas a cada una de éstas y de otras interpelaciones. El proceso vital está por encima de los programas racionales. Se puede prudentemente sospechar el camino que seguirán los grupos y movimien​tos de Iglesia, pero no se pueden prefijar de forma absoluta sus pasos o sus ritmos generales o particulares.

   Es consoladora la certeza, más que sospecha, de que la tendencia humana a realizar acciones generosas seguirá generando Institutos, grupos o movimien​tos. Pero no se pueden formular leyes, planes cerrados, proyectos minucio​sos.

   Incluso, se puede predecir que los impulsos misteriosos que vienen de arriba y se apoyan en esa tendencia seguirán brotando a borbotones. Y Dios seguirá actuando entre los hombres por medio de "familias religiosas y apostólicas", aunque nunca se podrán predecir con argumentos contundentes.

   a) Las transformaciones venideras como beneficio.

   No es positivo resaltar la inseguridad ante el futuro. Si nos atenemos a la experiencia del pasado, detectamos que muchos cambios que en algún momento fueron anun​ciados como inevitables, luego no se realizaron conforme a las predicciones. Muchos aconteci​mientos resultaron diferentes de los esperados por los previsores y en muchas ocasiones los agoreros fueron desautoriza​dos.

   Con todo, por prudencia, es conveniente pensar en las transformaciones del mañana, también en los aspectos religiosos y apostólicos. Esta práctica mantiene la mente en actitud de búsqueda y hace posible la vigilancia ante los cambios inconvenientes. Dispone a las personas para la acción esforzada. Sacude la indolencia de muchos que son llamados a la acción y se refugian en la contemplación pasiva. Desarrolla la esperanza y despierta la responsabi​li​dad.

   Pero la previsiones y las predicciones se deben formular con inteligencia, discreción y benevolencia. Es peligroso evitar las redes del fatalismo y mirar todas las transformaciones como irremediables. Lo que sean mañana las obras de hoy depende de una ingeniosa arquitectura de voluntades de los que hoy viven, de sus gestos conscientes o inconscien​tes y de mil incidencias inesperadas.

   Además, en lo referente a las previsiones religiosas, es indiscutible la intervención misteriosa de Dios, que cuida con amor de la marcha del mundo. Si se hace compatible la conciencia de la libertad con la certeza de la supremacía divina, es fácil adentrarse en un bosque frondoso de posibilidades. Para el cristiano, hablar de prospectiva es moverse en la frontera de lo divino y no sólo transitar por los aledaños de leyes matemáticas o físicas.

   Por otra parte, no cabe duda de que las variables múltiples de las que depende la respuesta a los interrogantes sobre el porvenir son multifacé​ti​cas y, en ocasiones, desconcertantes o irritantes. Y es en ellas donde los hombres, al menos los más responsables, deben actuar, si desean que sobrevivan sus grupos actuales de pertenen​cia. Si optan por otra cosa, sin son indiferentes, si no se hallan comprometidos, la reflexión y la previsión evidentemente sigue otros caminos menos elegantes.

   Si todos los interrogantes sobre el porvenir pudieran ser despejados y clarificados con habilidades estadísticas, la predicción en lo religioso se convertiría en un juego, en un trámite, en una rutina. Se reduciría a la formulación de hipótesis y a la búsqueda de argumentos. Sin embargo, la previsión usa otros lenguajes y se basa en otros parámetros.

   Han sido muchos los teólogos y comentaristas de la vida religiosa que, en tiempos recientes, han preten​dido una revisión radical de las estructuras, de los modelos misionales y, en ocasiones, de las actitudes carismáticas. Su afán ha respondido en parte a los naturales deseos de cambios, pero también a la fatiga y al desconcierto, al ver cómo, con frecuencia, sobreviven fórmulas arcaicas que nada dicen al hombre de hoy y dirán menos al de mañana.

   Y es que durante muchos decenios las autoridades eclesiásticas se han empeñado en convencerse a sí mismas y en persuadir a los demás de que los Institutos responden, o tienen que responder, a leyes comunes y a clasifica​ciones prefabricadas por la autoridad, por la burocracia eclesial (que también la hay) o por la tradición.

   Se han obstinado en catalogar las Congregaciones religiosas con criterios jurídicos y sociológicos; han pretendido confeccionar catálogos de familias de un modo análogo a como se clasifican las plantas o cualquier otra realidad natural. Y han olvidado que en las expresiones religiosas, como acontece en el artísticas, en las afectivas, en las festivas, las normas estropean los impulsos. Es lo mismo que decir que las leyes burocráticas atrofian los servicios apostólicos.

    b) Previsible evolución diferenciada de los Institutos.
   Sin embargo esas clasificaciones se han ido configurado a posteriori de los hechos fundacionales. A partir de los impulsos del Espíritu Santo se han generado los diversos grupos, asociaciones, movimientos y realizaciones. Es con toda seguridad la fuerza del Espíritu Santo el manantial de los Congregaciones. Lo que ha hecho la autoridad eclesial ha sido sólo certificar su existencia o encasillar su realidad eclesial.

   Cuando reflexionamos sobre lo que va a ser el porvenir de todos estos grupos o Institutos, corremos el riesgo de incluir a todos en el mismo mapa de previsio​nes. Tendemos a resaltar más lo que tienen de común todos que lo específico de cada grupo o de cada área eclesial que atienden. Sin embargo, el monasterio femenino de vida contem​plati​va no es equivalente a la comunidad misionera de vanguardia en una aldea tropical. No se pide hoy, y no se pedirá lo mismo en los años venideros, a quien trabaja por los deshere​dados en países subdesa​rrollados, que a los que dedican su vida a la docencia en países en regresión demográfica.

   Con toda seguridad, el proceso previsible de los diversos Institutos y grupos habrá de discurrir de forma muy diferente. Dependerá de su identidad, de la actividad que preferentemente ejercen, y del entorno cultural en el que actúan. Se puede realizar una previsión de analogía, no de igualdad, en todos los plantea​mientos; pero habrá una casi segura influencia de su función misional y de su apertura al servicio eclesial.

   Algo nos dice que los cartujos no pueden cambiar con los mismos ritmos y criterios que son asumibles en la Sociedad de S. Pablo o por los Legionarios de Cristo. Si la Cartuja hace referencia al silencio y a la oración, los que actúan con lenguajes audiovisuales o aspiran a vivir en la vanguardia misionera cristiana precisan otra consideración. Y el sentido común se altera cuando se quiere hacer evolucionar a los "Carmelos teresianos" con fórmulas neocatecumenales o cuando se pretende cargar de melodías grego​rianas el sonido estridente de la fábrica o el taller en donde laboran los miembros de un Instituto secular dedicado a los obreros. Interesa prever alguna de las clasificaciones que en otro lugar ya aludimos y hacer una referencia a lo que tal vez representarán en el porvenir. 


   1.  El grupo de las Ordenes monásticas ha sido el más representati​vo en la Historia de la vida religiosa. Es, sin duda, el que lleva en su entraña energías y tradiciones que le garantizan de alguna forma su permanencia en los años venideros. 

   Es cierto que las condiciones de su vida van a ser muy diferentes en relación al medievo a los tiempos del Renacimien​to. Pero algo nos dice que su vitalidad se mantiene consistente y su superviven​cia resulta una necesidad eclesial.


   1. a)  Los Monjes de Occidente, siempre presentes en la vida social y espiritual de la vieja Europa, promotores de liturgia, trabajo y paz.

    Los Benedictinos primitivos y los posteriores grupos inspirados en la Regla del fundador de Montecasino: cluniacen​ses, cistercienses, trapenses, son modelos de una intensa vida de servicio, de oración y de retiro vital. 

   Todos ellos lograron en la Historia una insuperable síntesis entre cultura y espiritualidad. No será posible resucitar, tal vez, la actividad social de los antiguos Monasterios y de las viejas Abadías, por ejemplo en la conservación de libros o en la promoción del trabajo en los campos. Pero no cabe duda de que la solidez de su vida espiritual, la belleza de sus plegarias gregorianas, la profundidad de su arte influyente, la serenidad de su vida regulada, seguirá en los años venideros siendo desafío para la gente procedente de la ajetreada y erotizada vida de la nueva sociedad tecnológica.


   1. b)  Algo similar acontecerá con los menos numerosos, pero no menos importantes, monjes basilianos de Oriente.

    Con la exuberancia de sus valores huma​nos, con la elegancia de su mística cristocéntri​ca, con sus devociones hagiográfi​cas contagiosas, con su serena esperanza en la trascen​dencia, también ellos tienen un lugar en la Iglesia del mañana, no sólo en sus regiones de origen, sino en otros ámbitos de ese mundo de Oriente que falta por conquistar para el Evangelio. Su sentido de la paz y de la solidaridad son reclamos hoy y lo seguirán ​sien​do en los años venideros, sobre todo cuando se vayan desprendien​do de las dependen​cias de políticas que los sojuzgaron durante siglos.

 
   2. Los Canónigos regulares, como los Premostratenses o los grupos que surgieron en iglesias y catedrales de Europa durante siglos, apoyan su espiritualidad sacerdotal y su actividad pastoral en actitud abiertas de fraternidad, de servicio sacramental y de oración compartida.

   Aunque su difusión ha sido menor que la monacal, tal vez tengan en la Iglesia del mañana la misión de encauzar una acción parroquial renovada en comunida​des sacerdotales hoy seculares. Servirán de modelo, fermento y apoyo a la soledad del sacerdocio ejercido en la Iglesia latina en formas celibatarias. Se enfrentan, sin duda, al futuro con la oferta de su disponibilidad y con el cultivo de su sentido de orden, de la abnegación y de la actividad pastoral.


    3. Las ordenes Mendicantes, como los Franciscanos, Dominicos, Mercedarios, etc. aportarán a la Iglesia del mañana la experiencia de su gran capaci​dad de adaptación a lugares y épocas.

   Su sencillez de vida, su permanente espíritu misionero, su sensibilidad cultural, estética y literaria se hallan en sintonía con la expectativa de la nueva socie​dad. Para ellos existe un dilatado futuro, como ha existido un brillante pasado abierto a todas las culturas y a todos los entornos. Serán muchos o pocos en número, pe​ro su espíritu latirá vivo en el porvenir. La historia de estos grupos ha conocido enormes expansiones y preocupantes regresiones.


   4. Las Ordenes de mujeres, inclasificables por sus múltiples formas y por las variados niveles de vinculación con los estilos de los grupos masculinos antiguos,

   Las hay monacales como las Benedicti​nas, canonicales como las Mercedarias, mendicantes como las Dominicas y Francisca​nas, conventua​les como las Ursuli​nas, reformadas como las Carmelitas Descalzas, etc. Han sido una portentosa riqueza en la Iglesia. Tienen inmenso porvenir por su gama de servicios y de plegarias. Ellas, al margen de toda dependencia masculina hoy ya superada, ofrecen a los creyentes y a los no creyentes, el testimonio de su vida.

   La Iglesia se ha preocupado siempre en ensalzar la figura femenina curtida en los monasterios y en los conventos como una joya excelente de su vida de fe y de plegaria. En la soledad fecunda, simbolizada en las rejas de la clausura y en la plenitud de su entrega en todos los frentes apostólicos, se esconden geniales heroínas de la caridad y, con frecuencia, mentes privilegiadas ante el porvenir.

   Figuras como Sta. Clara o Sta. Escolástica, Sta. Brígida, Sta. Catalina de Siena o Sta. Teresa de Jesús, Sta. Teresita del Lissieux o la Beata Edith Stein llevan la fuerza creadora de la mujer consagrada desde la historia gloriosa del pasado hasta las máximas perspectivas del porvenir.


   5. Los Clérigos regulares, como los Teatinos, Jesuitas o Escolapios, tienen ante sí la hermosa tarea de proyectar hacia el mañana su sentido sacerdotal y su amor misionero, su tacto social y su flexibilidad.

   Sea en sus colegios y centros de cultura o en sus hogares cautivadores, en sus servicios de acogida o en sus asilos llenos de bondad, su tarea debe proyec​tarse en el porvenir con el mismo vigor que poseyó cuando sembró el mundo de obras de educación y ciencia. Fueron imprescindibles y lo serán en el porvenir.

   Podrán desaparecer ocasionalmente, como aconteció con los seguidores de S. José de Calasanz al momento de su muerte, o con los Jesuitas, en repetidas ocasiones de su azarosa Historia. Pero su capacidad de regeneración es un don de Dios que seguramente se halla latente en su misma identidad carismática.


   6. Las otras Congregaciones clericales, como los Pasionistas o los Redentoristas y cuantas, sin la solemnidad de la Orden religiosa, impulsan a sus miembros a un trabajo selecto y organizado.

   Se abren al mañana en busca de nuevas aventuras apostólicas. Sigue siendo válido su espíritu para recorrer el mundo en misiones populares, para ofrecer atenciones sacramentales, para abrir caminos a los incrédu​los.

   Su trayectoria histórica atraviesa con frecuencia dificultades similares a los grupos de sacerdotes seculares. Sufren la incomprensión o a veces el desconcier​to de la nueva cultura. Pero se hallan pertrechados con sólida formación y con la ayuda de la asociación interior que facilita la tarea evangelizadora eficaz. 


   7.  Las Congregaciones laicales, como los Hermanos de la Escuelas Cristianas o los Pequeños Hermanos de María, son conscientes de la originalidad y de la fuerza de su laicidad en un mundo secularizado como es el presente y, con seguridad, lo será más en el mañana. 

   Unas veces reencarnan, como en el caso de los Hermanos de S. Juan de Dios, el valor de la laicidad, no de la secularidad, para mejor hacer compatible su espíritu religioso con la mayor entrega a las labores sanitarias más humildes. En otras ocasiones muestran la plena dedicación a tareas específicamente escolares, como los diversos grupos de "Hermanos de las Instrucción, de la Doctrina, de las Escuelas," siempre apellidadas de "Cristianas". 

   Son múltiples las denominaciones, tanto de los grupos masculinos como de los femeninos, indicando siempre su presencia activa y testimonial en multiplcidad de servicios.

   Todos los grupos, Institutos y Asociaciones, entregadas a las más diversas labores sociales, se abren al mañana con fuerza insospechada. No es el número de los miembros lo que determina su capacidad de supervivencia de un grupo, sino la fidelidad al carisma original y a la Iglesia del presente.


   8) Los Institutos seculares, masculinos, como los Operarios de Cristo, o femeninos, como la Alianza por Jesús y María, la Mujeres de Betania, la Sociedad de Sta Teresa, se definen por su secularidad proclamada como dignidad y su misión de incardina​ción en el mundo.

   El centenar que existía cuando el 2 de Febrero de 1947 Pío XII publicó la Constitución Apostólica "Próvida Mater Ecclesiae" para regular su existencia en la Iglesia, se han seguido multiplicando y desbordando toda previsión, sobre todo después de la promoción laical apoyada por el Concilio Vaticano II

   Ellos representan grupos de vanguardia en una Iglesia que camina en un mundo pluriforme. Y asumen la misión delicada de anunciar el Reino de Dios en un mundo progresivamente secularizado y cambiante.

   En los años venideros con toda seguridad seguirán ejerciendo una fuerza apostólica de primer orden y habrá que contar con ellos para llegar a ámbitos fronterizos con los valores evangélicos.

   Sus miembros precisan una clara conciencia misional de cara al mañana. Dada su flexibilidad organizativa, la gran capacidad para asumir los lenguajes y los intereses terrenos, la facilidad para el cambio, adquieren a veces una fuerza social grande, de la que ellos mismos tienen que autodefender​se para no resultar demasiado atados a lo terreno.


  9) Las formas más reciente o novedosas, no reseñadas en la lista anterior, existen en consonancia que la creatividad y originalidad de los tiempos nuevos: movimientos catecumenales, estilos pentecostales, asociaciones ecuménicas e interconfesionales, etc.

   En la Iglesia del mañana todos tienen su lugar y su misión. De alguna forma todos los cristianos asociados de alguna manera deben seguir presente la palabra de Jesús que anima a sus seguidores a anunciar la caridad, la fe y la esperanza:


  - Los Movimientos, grupos e institutos de vida bautismal consa​grada, como la Sociedad de Cristo Señor, son numerosos y probados apos​tólicamente;


  - Las Sociedades o comunidades de vida apostólica, sacerdotales como Oratorianos y Paúles, o laicales como las comunidades pentecos​tales, ofrecen ayuda espiritual y proyección apostólica novedosa y atractiva;


  - Los Grupos de acción misionera, como los Padres Blancos o las llamadas Sociedades de Misiones Extrajeras de diversos lugares (España, Portugal, París) siguen los pasos solidarios de la acción libre de los primeros evangelistas.


  - Las Pías Uniones y Sociedades de vida común, de incalcu​lable variedad en el presente, cuentan con grandes demandas de adaptación a la previsible acción futura.

   Los diversos carismas seguirán en la Iglesia con perspectivas y con promesas siempre centradas en la figura central del mismo Cristo, en quien todos se unifican en el misterio del Cuerpo Místico. Sean laicales o clericales, reciente o más antiguos, masculinos o femeninos, se cuentan por centenares en el siglo XX. Asumen todos los modelos organizati​vos y se definen como flexibles, permeables y móviles, para mejor responder a las necesidades de cada lugar y momento. Están llamados a perpetuarse con el vigor perpetuo del mismo Evangelio.


   - Personas que entiendan el ideal de: "Sed perfectos como mi Padre es perfecto" (Mt. 5. 48) y lo lleven a su vida;


   - Mensajeros con la consigna de "Id y predicad a todas las naciones, bautizán​dolas en el nombre Padre, del Hijo y del Espíritu" (Mt. 28. 19).

            Institutos Masculinos que en 1999 superaban los 3.000 miembros
PRIVADO 
 

  Instituto.   Fundado
    Miembros 

    1999/1996
 Obras      Misión 

 en 1999  preferente
     Fundador

 Jesuitas
1535

 Franciscanos
1209

 Salesianos
1859

 Capuchinos
1209

 Benedictinos
 s.VI

 HH. Esc. Crist.
1684

 Dominicos
1216

 Redentoristas
1732

 Maristas
1817

 Verbo Divino
1875

 Oblatos
1826

 Franc. Convent.
1209

 Paúles
1625

 Carmel. Desc.
1210

 Espiritanos
1703
  21.955 ... 23.864

  17.763 ... 18.295

  17.464 ... 17.556

  11.323 ... 11.756

   8.281 ...  8.998

   6.995 ...  8.046

   6.530 ...  6.766

   5.817 ...  6.183

   5.107 ...  5.898

   5.972 ...  5.704

   4.941 ...  4.943

   4.547 ...  4.168

   4.066 ...  3.046

   3.872 ...  3.505

   3.092 ...  3.087
 1.918   Evangelizar

 2.807   Predicar

 1.810   Atender jov.

 1.648   Fraternidad

   347   Orar

 1.033   Escuela

   626   Predicar

   733   Mis. popul.

   837   Educación

   360   Misiones

 1.246   Misiones

   574   Predicar

   554   Misión

   539   Vida oración

   733   Misiones
S. Ignacio de Loyola

S. Francisco de Asís

S. Juan Bosco

S. Francisco de Asís

S. Benito. 

S.J. Bta de La Salle

Sto. Domingo

S. A. de Ligorio

S. M. Champagnat

Bto. A. Janssen

Bto. C.E. Mazenod

S. Francisco

S. Vicente de Paúl

Ermitaños XII

P. Libermann

          Institutos Femeninos con más de 5.000 miembros en 1999

PRIVADO 
 Instituto. Año fund.
 Miembros 1999/1996
 Casas 1999 / Misión
  Fundadores

 Hijas de la Car.
1555

 Mª Auxiliadora
1230

 Carm. Desc
1562

 Franc. Mis.Mª
1877

 MM. Clarisas 
1212

 HH. Monte Carmelo
---

 Miseric. Amer.
1830

 Escolásticas de Mª
 25.533 ... 28.​999

 16.231 ... 16.915

 12.351 ... 12.593

  7.960 ...  8.469

  6.428 ...  8.345

  5.985 ...  5.161

  5.953 ...  6.699

  5.115 ...  5.854
  2.794  asistencia

  1.588  enseñanza

    881  oración

    850  caridad

    737  oración

    538  asistencia

  1.944  caridad

    714  enseñanza
 S. Vicente de Paúl

 S. Juan Bosco

 Sta. Teresa

 María de la Pasión

 Sta. Clara

 Catalina Mc. Auley



                    Fuente: Camparación de Anuarios Pontificios de 1996/1999
  Institutos femeninos entre 4.000 y 5.000 miembros eran en 1999 otros 3: Hnas. de la Caridad de la Cruz (4.970), Misioneras de la Caridad (4.356), Hnas. de la Adoración (4104). Otros diez Institutos pasaban de los 3.000 miembros, 16 estaban entre 2000 y 3000 miembros y 86 superaban de los 1000 sin sobrepasar los 2000.

   Las diversas clasificaciones heredadas de la Historia chocan con las tenden​cias igualitarias, con la infravaloración con que hoy se miran las normas positivas y con los artificiales modos de catalogar hechos, grupos y movimientos. Resultan, pues, muy relativas esas clasificaciones, cuando se trata de "describir" a quienes se dedica a tareas no suceptibles de ser sometidas a número, peso y medida.

   No conviene, por discreción, olvidar las múltiples normativas que, en lo referente a las Congregaciones, se dan por parte de la Iglesia institucional. Pero es bueno recordar que la vitalidad, la fuerza, la eficacia espiritual de los Institutos y de los Fundadores es mucho más fuerte que las normas de los Organismos romanos y de las Curias diocesanas. La lengua de un pueblo es más fuerte que la normativa de las Academias de la lengua y las leyes linguísticas de los Gobiernos. Los impulsos de los artistas desbordan todas las consignas de las Academias de Bellas Artes.

   El Espíritu Santo se halla por encima de las contingencias humanas y es de suponer que en los años venideros no va a quedarse corto en impulsos orien​tadores de la tarea de los hombres, de sus sugeren​cias e iniciativas, de los nuevos grupos y movimientos que vayan surgiendo.

   Por otra parte, la creciente oleada de Organizaciones No Gubernamentales (OnGs), que atraen, encauzan y mantienen de varias formas muchas aficiones juveniles y afanes de solidaridad o de simple aventura, teñidos de reflejos altruistas o generosos, hace sospechar que determinadas formas de asociación religiosa y apostólica seguirán abriéndose cauce en la sociedad y en la Iglesia.

   Hoy produce admiración la abundancia de Institutos y de Fundadores que todavía existen. Quienes se dedican a su estudio, observación y catalogación quedan abruma​dos por su número. Su riqueza y su variedad, su capacidad de adaptación y servicio, su flexibilidad para acomodarse a todas las edades, ambientes y situaciones, indican que no son realidades del pasado; se presentan con nuevas energías hoy, que les dan garantías de seguir actuando.

   Resulta admirable el continuo nacimiento de otros nuevos grupos, estilos y movimientos solidarios de "vida religiosa diferente" que actualizan los del pasado. Varían las formas externas, se mantienen los impulsos internos. 

   Los Institutos nuevos tienen más facilidad para responder a los interrogan​tes del futuro, pues se adaptan mejor al presente. Ello no quiere que las viejas familias cargadas de méritos y tradiciones respetables no puedan, o deban, hacerse nuevas por una inteligente acción renovadora. Habrá que pensar en esa posibilidad con frecuencia, sobre todo cuando las instituciones nacidas en otros tiempos sientan en su rostro los aires de la nueva vida religiosa del mundo.

   Incluso será bueno que recuerden la conversación de Jesús con Nicodemo, el "fariseo" que fue a conversar con por la noche:


   - "Rabbi, sabemos que has venido como maestro, pues nadie puede hacer las obras que tú haces si Dios no está con él."


   Respondió Jesús y le dijo:


   - "Pues en verdad te digo que quien no naciere de arriba no podrá entrar en el reino de Dios".


   Replicóle Nicodemo:


   - Pues, ¿cómo puede nacer de nuevo el hombre siendo ya viejo? ¿Acaso puede entrar en el seno de su madre y volver a nacer?


   Díjole Jesús:


    - En verdad te digo que quien no naciere del agua (conversión) y del espíritu (vida) no puede entrar en el Reino de Dios..."    (Jn. 2. 3-7)
   En esta actitud de conversión y de aceptación de las leyes de la vida es donde está el secreto profundo de la prospectiva aplicada a las actitudes, a las relaciones y a los proyectos de la vida religiosa y apostólica.


  (  Las nuevas sociedades e instituciones surgen en los tiempos nuevos para necesidades nuevas. Los inspiradores de ellas siguen haciendo la tarea profética de detectar el presente y ofrecer, bajo la inspiración divina, cauces para ayudar a caminar a los creyentes. 

   En cuanto sociedades nuevas, sólo tienen sentido si se adaptan mejor a las condiciones cambiantes y flexibles de la vida para servir a los hombres.

   - Se entregan con menos interés a las normas y se abren más a los servicios.

    - Se atan menos a lugares o momentos y prefieren ser más itinerantes.

     - Se ocupan menos del prestigio o fidelidad y más de la adaptación.

      - Se inquietan menos por las estadísticas y son más capaces ante lo nuevo.

       - Están más propensas a las improvisaciones y buscan menos la seguridad.

        - Miran menos el riesgo y la seguridad, si se entregan al trabajo sincero.

         - Ocultan menos sus valores o formas y tienden a mayor transparencia.

          - Son más flexibles al cambio y discuten menos los principios básicos.

           - Se apoyan más en el Evangelio y menos en la Jerarquía de la Iglesia.
   Mientras los nuevos Institutos que surgen en los nuevos tiempos se manifiestan más capaces de adaptarse al porvenir, las viejas familias se hallan más atenaza​das por estructuras y tradiciones. Se sienten demasiado vinculadas a sus recuer​dos para sustituir viejas tradiciones por actitudes flexibles, cuando algunos miembros más audaces, o "irregulares", formulan iniciativas y comporta​mientos en esa dirección.


  (  Los Institutos más antiguos se mueven en otras perspectivas, aunque traen mas consistencia y experiencia en sus tradiciones.

   Es fácil que entonces surjan tensiones, no sólo cuando sus actitudes son subterfu​gios o fingimientos para abandonar valores objetivos de seriedad, austeridad o dedicación, y refugiarse en una vida personal más cómoda o egoísta, sino incluso aunque sus posturas sean sinceras y exigentes.

   No en vano los reformadores siempre han provocado tensiones y desasosiegos.

 
  (  Los Institutos viejos, los que viven intensos recuerdos, tienen más dificultad para mirar al futuro, que los recientes. Sus reflejos son más lentos y sus estructuras están más atenazadas por el eco de lo que colectivamente se hizo en tiempos antiguos y por el peso de las viejas glorias, al menos en la fantasía de los ancianos.


   (  Sin embargo en los nuevos predomina más la necesidad de encontrar caminos y, puesto que con frecuencia están formados por elementos "más jóvenes", se aprecia menos el riesgo. Las nuevas aventu​ras apostólicas se dinamizan más fácilmente. Las ya tradicionales incurren con frecuencia en la rutina.

   No quiere ello decir que sean mejor las obras nuevas que las antiguas, sobre todo a nivel de eficacia y servicio. Sería ingenuo pensar que lo nuevo resulta mejor por el hecho de ser nuevo.


   Lo que sí es cierto es que "nadie debe remendar un paño viejo con tejido nuevo, pues el paño se rasga. Y nadie echa vino nuevo en cueros viejos, pues los cueros se rompen. Es mejor echar vino nuevo en cuero nuevo y así uno y otro se conservan." (Mt 6. 16-17)

   La fidelidad a determinadas plataformas de arranque es la tarjeta de garantía eclesial. Lo demás puede ser, lo es con frecuencia, simples espejismos con más de desahogos o de síntomas de trastornos que verdaderos pasos de maduración, crecimientos y construcción.

   Es como si los Institutos antiguos tuvieran más que perder que los nuevos, que están iniciando una andadura y dependen más del acierto en sus objetivos. En los antiguos se corre el riesgo del descarrío, como se encargan de recordarlo con insistencia los más nostálgi​cos y a veces los más esclerotizados. En los nuevos el riesgo es la imprudencia. Cuenta también como peso decisivo la afectividad de los más entrados en años, que vivieron otras formas ni mejores ni peores de trabajo, pero que dieron buenos resultados en sus tiempos.


 RELIGIOSOS EN EL TRANSITO DEL SIGLO XX AL XXI (Sacerdotes)


(Hipótesis: estimar incremento o disminución al ritmo seguido entre 1979...1992...1999)

PRIVADO 
  Región/año
      1979: 100%
     1992: x %
    2005
     2018

 Africa
    11.337
  9.865 =  87%
    8.681
     7.552

 NorteAmérica
    28.428
 24.623 =  86%
   21.175
    18.210

 Suramérica
    26.354
 24.370 =  92%
   22.420
    20.626

 Asia
    13.449
 15.429 = 114%
   17.589
    20.051

 Europa
    75.631
 68.629 =  91%
   62.452
    56.831

 Oceanía
     2.679
  2.525 =  94%
    2.373
     2.230

 Total
    157.878
145.878 =  92%
  134.207
   123.470


 RELIGIOSOS EN EL TRANSITO DEL S. XX AL XXI (Hermanos no Sacerdo​tes)


(Hipótesis: seguir un proceso equivalente entre 1979 a 1992 y a 1999)

PRIVADO 
  Región/año
      1979: 100%
     1992: x %
     2005
     2018

 Africa
   5.248
  6.073 =  115%
    6.983
    8.031

 NorteAmérica
  14.013
 10.067 =  72%
    7.248
    5.218

 Suramérica
   9.734
  8.788 =  90%
    7.909
    7.118

 Asia
   6.255
  6.703 = 107%
    7.172
    7.674

 Europa
  36.347
  28.091 = 77%
   21.630
   16.655

 Oceanía
   3.195
   2.462 = 76%
    1.895
    1.459

 Total
  74.792
 62.184 = 84%
   52.837
   46.155

  Los datos, de vistas al siglo XXI, suscitan amplias reflexiones: 


 (  ¿Es bueno "contabilizar" el número y comparar con el presente o es preferible centrar la atención en la responsabilidad ante la tarea apostólica, al margen de estadísti​cas?


 ( ¿Podemos garantizar que los ritmos van a ser similares en todo momento?


 ( ¿No habla la experiencia histórica de cambios y alteraciones inesperados? 


 ( ¿Van a seguir todos los Institutos, en todas las partes del mundo,


           los mismo procesos evolutivos o acontecerán sorpresas?


 EN EL TRANSITO DEL SIGLO XX AL XXI (Religiosas)


(Hipótesis. Seguir estimación equivalente entre 1979, 1992 y 1999)

PRIVADO 
  Región/año
      1979
     1992
     2005
     2018

 Africa
     35.473
  43.976 =124%
   54.530
   67.617

 NorteAmérica
    173.593
 132.901 = 76%
  101.004
   76.763

 Suramérica
    126.599
 129.014 =102%
  131.594
  134.229

 Asia
     85.599
  85.235 = 99%
   84.382
   83.538

 Europa
    546.029
 442.124 = 81%
  358.120
  290.077

 Oceanía
     17.192
  13.349 = 77%
   10.278
    7.914

 Total
    984.782
 875.332 = 89%
 779.045
  693.350

                          Fuente. Anuarios Pontificios: 1979 y 1992. Refrendo con el de 1999

* En algunos lugares hay aumento y en otros disminución.

        ¿Es mejor presentar la realidad como es, y hablar de crisis,

           o resulta preferible refugiarse en piadosos consuelos espirituales?
  * Las elecciones vocacionales en tiempos de crisis son más decididas.

        ¿Hay que valorar las estadísticas desde la disminución numérica

           o desde la sinceridad y mayor entrega vocacional actual?
  * Hay zonas en proceso de envejecimiento como América del Norte y Europa. En otras, el crecimiento es consolador como Africa y Suramérica.

        ¿Llega el momento de invertir el flujo emigratorio de los misioneros

             y acoger evangelizadores de las nuevas cristiandades?
   *  La disminución numérica en los Institutos debe ser interpretada en referencia a la cultura actual: independencia de la mujer, disminución demográfica en países viejos, ideales personales diferentes...

       ¿Es positivo esto para la vida religiosa de hoy y del mañana

           o es freno y signo de retroceso irremediable?

Cuando consultamos estadísticas de los Institutos religiosos, la constatación de algunos aspectos interesantes nos permite entender mejor lo que puede ser el camino que se recorrerá en los años venideros, tanto para nuevos Institutos y para nuevas ideas que se van gestando, como para muchos Institutos antiguos, o sectores de ellos, que se hallan deseosos de seguir con su vocación evangeli​zadora en la Iglesia.

   Y podemos intuir que esa Iglesia revisará muchos de los gérmenes de vida nueva que en ella laten y será cada vez más católica de verdad. Esto significará sin duda alguna:

    - que se abrirá al mundo y dejará de ser latina, no "romana";

     - que se apoyará más en lo carismático que en lo sociológico;

      - que volverá a ser más kerigmática y vital que doctrinal o teológica;

       - que distinguirá entre evangelización y cristianización sociológica;

        - que amará más el misterio que el dogma y más la plegaria que los ritos;

         - que se volverá más a los pobres que a los cumplidores de las leyes;

          - que pondrá las normas por debajo de los gestos de amor fraterno.

   Con previsiones, intuiciones y criterios como éstos, o a pesar de ellos, la Iglesia seguirá siendo de este mundo al mismo tiempo que de origen y misión divinos. Se acomoda​rá a los cambios terrenos. Pero mantendrá los principios que se derivan de un mensaje eterno.

   Por lo tanto, manifestará sus rasgos humanos, incluso sus limitaciones y sus ataduras terrenas; pero seguirá siendo una comunidad flexible y estable, polivalente y supratemporal, metageográfica y misteriosa. Y será en ella, Cuerpo Místico compuesto por los seguidores de Jesús, en donde se podrán perfilar las previsiones para el porvenir. La Iglesia, y con ella los Institutos que forman parte de ella, expresarán la realidad de un "Pueblo que camina".

   A veces nos podemos sorprender al confrontar que los religiosos y los movimiento de educación cristiana se han organizado en el pasado en pocos países, siendo tan grande el mundo y tan largos los dos milenios.

   Y un doble sentimiento de temor y de gozo se nos introduce en el espíritu cuando prevemos el sesgo que tomarán los acontecimientos.


  - Por una parte, la Iglesia se vuelve cada vez más atenta al mensaje y declara secundarios los lenguajes. Deja de ser occidental, europea, griega o latina, mediterránea, aunque místicamente siga siendo "romana". Ello implica que se acomoda más a todas las culturas, civilizaciones, razas, sensibilidades, lenguas, ritos, continentes, naciones.


  - Y por otra parte, se desentiende más del tiempo y de la tradición, regresa más al anuncio de su misterio y de la salvación, se preocupa menos por su contingencia histórica, se hunde más en su vida, en su energía, en su savia sobrenatural, en su gracia, en su servicio trascen​dente a los hombres. 

   Desde esa perspectiva, valoramos la realidad eclesial, espiritual y mundanal, y podemos formular determinadas conclusiones que afectarán a la cantidad, a la modalidad, a la variedad, a la flexibilidad y a la actividad de los Institutos religiosos. Ellos seguirán haciéndose presentes en el mundo con los rasgos valiosos y fundamentales de esa Iglesia siempre en actitud de conversión, es decir en renovación, en adaptación y en servicio a los hombres, pues para ese fin fue instituida por el mismo Jesús.

   c) Siempre en actitud de progreso y cambio.

   El cambio es imparable y condiciona la vida. En ciertos momentos históricos los procesos de transformación se precipitan irremediablemente. Los hechos de Iglesia han sufrido en los últimos decenios una metamorfosis acelerada. Al igual que ocurrió en otros tiempos, por ejemplo, en la Revolu​ción luterana del siglo XVI, en la Revolución racionalista del XVII, en la Revolución enciclopedista del XVIII, también en la Revolución industrial del XIX, acontece en los tiempos actuales de la Revolución informática, del la Revolución ética, de la Revolución global.

   Es preciso acomodarse a ese ritmo para no perder la marcha de la Historia. Y ello no quiere decir que todo sea positivo en las transformaciones, como no lo fue en las "revoluciones" anteriores. Pero hay que asumirlo como hecho de vida y es preciso pensar que el cambio será lo que seamos capaces de hacer de él.

   Son de esperar variaciones muy fuertes en la Iglesia en los primeros decenios del siglo XXI. Con ellas surgirán adaptaciones rápidas e interminables en cada ámbito cultural y moral. Las transforma​ciones de los Institutos religiosos no serán otra cosa que signo y reflejo de ese proceso de revitalización eclesial.

   Y por eso podremos, no sólo sospechar, sino firmemente asegurar, que lo que hoy contemplamos en cualquier estadística no será idéntico a lo que suceda mañana, dentro de 15, 30 o 50 años. Hoy nos sonreímos ante previsiones hechas a medios del siglo XX y que nunca se llevaron a efecto. Un día se reirán al releer los datos y predicciones que hoy formulamos, las cuales no coincidirán con los hechos reales que de verdad sucedan. La duda es si habrá quien pueda sonreír mañana en referencia al presente, como lo hay hoy en referencia al pasado. Mas eso pertenece a la zona del misterio y a ese ámbito no llega la prospecti​va.

   Lo que de momento podemos afirmar es que no se debe dejar de hablar de las transformaciones previsibles a medio o corto plazo. Con ello reforzamos la esperanza. Se estimula también el espíritu previsor y se conserva cierto estilo en el lenguaje y en la mente que, con una gimnasia vital, se rejuvenece y beneficia.

   Tal vez nos miren los siglos futuros con algún gesto de sorpresa ante determina​das valoraciones religiosas actuales. Hoy hacemos lo mismo y nos admiramos ante algunas formas antiguas de expresión religiosa:

    - ante los estilitas y los emparedados en las cuevas de los desiertos antiguos;

     - ante los giróvagos y monjes en tránsito y peregrinos de la Edad Media;

      - ante los guerreros de las Ordenes militares en tiempos de las "Cruzadas";

       - ante los redentores de cautivos para países islámicos, cuando en los

              mismos reinos cristianos también se practicaba la esclavitud;

         - ante los donados y legos huidos del feudalismo señorial del medievo 

                y refugiados en el trabajo monacal como más liberador y humano;

           - ante los consagrados por los padres al convento o al monasterio, 

                  por votos y promesas que a ellos no concernían como personas.

   Estos y otros recuerdos y usos producen sorpresa en nuestra actual sensibili​dad religiosa y social y son declarados como incompatibles con la dignidad del hombre. Pero siguen interpelan​do las conciencias de muchos que se admiran al entrar en los monasterios o conventos antiguos con respeto. Incluso encuentran en estos silenciosos recuerdos emblemas dignos de veneración, salvo que se haga buscando el espectáculo o la morbosidad de algunos novelistas, periodistas o directores de cine, no aptos de entender lo que no sea comercio y espectácu​lo.

   Y lo que intuimos, a partir de la experiencia histórica, es que los modos de obrar del mañana serán totalmente diferentes. Y sabemos que nos hallamos en tránsito acelerado desde una cultura de los recuerdos hacía otra de formas sociales y morales de total opcionabilidad. Los mismos datos religiosos que hoy nos llenan de admiración no parecen susceptibles de repetición:


   (  Ni la cantidad de personas comprometidas: un millón de religiosos existen en las diversas familias censadas en la Iglesia católica en unos 3.000 Institutos reconocidos como tales.


   (  Ni la forma de actuación: organización con estricta dependencia y regulación de las opciones personales, en función de intereses y necesidades comunes, etc.


   (  Ni la masiva afluencia hacia los países no desarrollados, desde los privilegiados mundos o ambientes tradicionalmente católicos.

   Es casi seguro que las formas de vida religiosa se hallan en la aurora de radicales transformaciones. Pero no es cómodo predecir cómo van a ser los modelos que vienen rápidamente, ni cómo se salva la compatibilidad entre libertad y dependencia, entre "fuga mundi" y encarnación en el medio, entre iniciativas personales y estructuras colectivas.

   Y eso suscita irremediablemente interrogan​tes como éstos:

 -  ¿Cómo se ha caminado hasta aquí para que los números globales resulten tan diversos entre religiosas y religiosos, entre clérigos y laicos, entre los grupos religiosos de países viejos y de países jóvenes? ¿Han sido los datos siempre similares o han variado con el tiem​po?


  - ¿Por qué la cultura europea ha sido predominante en la aparición de los Institutos y se han atrofiado con frecuencia iniciativas autócto​nas en los otros lugares en los que, desde antiguo, se fue establecien​do la Iglesia y conociendo el mensaje cristiano?


  - ¿Ha sido un beneficio o un perjuicio el centralismo administrativo de los Institutos, concebidos por lo general en forma piramidal o sólo muy tardíamente ordenados de alguna forma democráti​ca y con suficiente peso de lo comunitario en relación a lo jerárquico?


  - ¿Ha estimulado o frenado la creación de Institutos la burocracia romana y el preceptivo reconocimiento local (diocesano) o mundial (pontificio), al que se llegaba después de paciente demandas a la Oficina corres​pondien​te, para que algún "administrativo" autorizara "en nombre de Dios" lo iniciado por alguna "figura carismática"?


  - ¿Qué sentido o alcance posee, y tendrá en el futuro, la catalogación que se da todavía hoy en lo relacionado con Institutos, votos, re​glas y normas, competencias, dependencias, géneros de vida, etc.?


  - ¿Tienen algo que decir a quienes observan las familias religiosas el hecho de que nueve de cada diez religiosos en el mundo sean muje​res? ¿Puede significar este dato algo para el futuro, al contem​plar los movimientos feministas en la sociedad en general, en otras Iglesias en cristianas en especial, en la misma Iglesia católica en particular?
   Pero los interrogantes no están sólo para conmover la conciencia y para agilizar la inteligencia. Están para comprometer toda la personalidad, para conmover a los grupos más sensibles, para poner en movimiento la voluntad y la libertad de los hombres con deseos de supervivencia. 


FUERZAS DEDICADAS AL APOSTOLADO 1995-2020

   
EN LA IGLESIA EN EL AÑO 2000 (en miles):

PRIVADO 
  DATOS
 Africa
 América
  Asia
 Europa
 Oceanía
 TOTAL

Población

Católicos

  son en %

Sacerdotes

  seculares

  religiosos

Hermanos

Religiosas

Catequist.
  831.000

  125.800

  (15,14%)

   22.800

   11.200

    6.900

   49.500

  315.000
  829.000

  550.5000

  (66,40%)

  123.850

   49.500

   21.300

  265.000

   36.500
 3.735.000

   109.000

    (2,91%)

    34.300

    16.016

     7.750

   119.300

    88.859
  729.000

  287.000

  (39,36%)

  191.500

   62.300

   21.450

  286.000

  300.000
   31.000

   11.500

  (38,12%)

    4.525

    2.450

    1.900

    9.500

    6.300
 6.158.000

 1.083.378

  (17,58%)

   376.975

   141.466

    59.500

   920.300

   448.159


EN LA IGLESIA DEL 2.020 HABRA (En miles)

PRIVADO 
  DATOS
 Africa
 América
   Asia
  Europa
 Oceanía
 TOTAL

Población

% au​men​to

Católi​cos

% de po​bl.

Sacerdotes

 sec. -15%

 rel. -25%

Hnos -20%

Religiosas

    - 15%

Ca​tequist.

    + 15%
 1.347.000

      +15%

   110,233

    (8,18%)

    16.315

     7.554

     4.800

    38.261

    36.528
 1.033.000

      +20%

   569.768

   (55,15%)

   101.444

    36.555

    15.068

   219.349 

    49.136
 4.744.000

      +10%

   101.802

    (2,1%)

    26.872

    11.698

     5.540

   100.216

   102.187
   720.000

    +/- 0%

   288.172

   (40,0%)

   189.104

    50.940

    21.559

   367.139

   375.000
   42.000

     +15%

    8.327

  (19,8%)

    4.444

    1.830

    1.897

   11.052

    7.038
7.887.000

    + 15%

1.078.302

 (13.97%)

  323.808

  108.575

   48.865

  736.015

  733.361


Fuente. Cálculos de Revista Mundo. 1998


Complementados con la Oficina Estadística. ONU y Anuario Pontificio de 1999

Hipótesis de trabajo: Si los porcentajes de crecimiento y/o decrecimiento 


entre los años 1095-2020 se estiman como se indica, y similares


al período equivalente anterior: 1970-1995. Datos aproximados.

  (  El catolicismo crecerá cuantitativamente a lo largo de los 25 próximos años, pero disminuirá en relación a la población mundial, sobre todo en Asia.

  (  Los agentes pastorales clericales y religiosos decrecerán de forma significativa, al paso que aumentarán los seglares (catequistas y animadores)

  (  Será importante advertir que la mitad numérica de la Iglesia Católica (50,78%) se hallará en América del Sur. En Europa estará el 26,5%.
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